
EL MUNDO CLÁSICO, DICOTOMÍA EN PROYECCIÓN*

Toda teoría epistemológicano es, en su esencia,más que un
intento de reducción de multiplicidades a unicidades. Ya sea por

la constataciónde una identidaden la recurrenciade determinados
fenómenos,ya sea por un procedimientode selección de aquellos
que se nos manifiestancomo más importantespor su idoneidad o

relevancia respectoa los objetivos propuestos.
Si ya en el primer medio cabría introducir una cierta limitación

por el posible subjetivismo,es bien patenteque,en el segundocaso,
el criterio que apliquemosen la drástica eliminación de lo accesorio
o no pertinente ha de verse indefectiblementecondicionado por la

escalade valores que hayamosseguido.
Escalade valoresque puedellegar a ser alteradapor los cambios

que en nosotrosprovoquenel tiempo, en su decurso,y la variación
del orden de nuestras experienciasy motivaciones especulativas.

La Filología clásica,tal como la hemosrecibidoconfiguradadesde

la llamadaCiencia de la AntigUedad,se nos presentacomo un todo
básicamenteunificado y coherente.Unificación y coherenciaque han
tenido que lograrse, necesariamente,orillando todo aquello que no
parecíatener trascendenciapara su inclusión como uno más entre
los esquemasarquetípicosque habían de definir el mundo y el
pensamientoantiguos.

* Conferencia pronunciada en la Sociedad Españolade Estudios Clásicos,
Madrid, el 14 de noviembre dc 1975.
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Y ni siquiera se presintió —¿cómohubiera sido ello posible en
la confiada seguridaddel positivismo?—la inmediata duda de que
entre las marginaciones hubieran quedado retazos y girones de
datos, hechos,testimonios e indicios, cuya importancia venía sólo
oscurecidapor el prisma del momento histórico en que se vivía.
Importanciaque habríade manifestarsemás tarde cuando,al cam-
biar los condicionamientosde lo que Toynbeeha llamado el marco
intelectivo de la Historia, llegara a hacersediáfanamentenecesaria

una más justa valoración de todo ese magma caótico e informe
que se había preterido, y su espontáneay armoniosaincorporación
a un sistemade paradigmasmás amplio y sugeridorque el ante-
riormenteestablecido.

A este respecto,Ortega —que fue introductor de Toynbeeentre
nosotros, a nivel ensayístico—decía que si la Historia de Roma

terminaba donde Momnasen la dejó, en Julio César, era porque el
horizonte de las experienciasindividuales y políticas de su tiempo
sólo podía entender la Roma ascendentede la época republicana,
y que la Europade entonces,nuestraEuropa triunfante e indiscu-

tida de entonces,no estabaen condicionesde comprender,no podía
sencillamentever, lo que había sido el vasto y entresijadoproceso
de descomposicióndel Imperio Romano. Y así los estudiososse
deteníana las puertasdel Bajo Imperio como región tenebrosa,de
dudas y oscuridades,en la que no se aventurabana penetrar.

Ortega fue, es cierto, ante todo —quizás, incluso, fue tan sólo—
un sembradorde inquietudes.Un gran sembradorde maravillosas
inquietudes.Y quizás en el símbolo del arquero que lanza al aire
las flechas de su repleta aljaba se encuentrana la vez la promesa
y el límite del alcancede su obra fecunda. No se trata tanto de
dar en el blanco imaginado. Igual que los descubridoresnavegantes
supieron señalar sobre la igualada superficie del mar las sendas

que los vientos y las corrientes habían preparadopara las naves,
así Ortega en el uno y otro y otro más caminos que sus flechas
van dejandomarcadosen el aire, nos señalaun continuo repertorio
de sugerenciasabiertas a la inquietud de nuestrasmeditaciones.

Porque es bien cierto que los hechos que hoy para nosotros
cobran nueva importancia, y nos sentimosobligadosa integrar en
nuestrapropia concepción del mundo clásico, habían ya en gran
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partesido conocidos—aunquedistintamenteinterpretados—en los
tiempos anteriores.

Nietzsche atestigua todo un conocimiento de torturadosy labe-
rínticos abismosdionisíacoscuandola Filología decimonónicaestaba
empeñadaen montar el gran entramadode una Greciaserena,racio-
nalista y olímpica, regida por el signo luminoso del Apolo panhe-
lénico de Delfos.

Así se originaba un concepto del Clasicismo que, como secuela
inmediata e inevitable, se opondría a un Barroco, incluso en esa

teoría —tan sugestiva,por otra partc— de su balanceopendular
oscilatorio en los períodosde la Historia: Mundo Antiguo y Edad
Media, Renacimientoy Contrarreforma,Neoclasicismoy Romanti-
cismo. Teoría que hoy día, sobre todo en lo que a Grecia y Roma
se refiere, pocos seguidoresno estaríandispuestosa matizar.

El pathos,el sentimientodesbordantede las tragediasde Séneca
—que no en balde revivieron en la mejor producciónde los drama-

turgos isabelinos—,el movimiento convulsivoy agónico del Laocoon-
te, la exuberanciay arrollador torbellino de las comediasde Plauto,
los destellos fulgurantes que cruzan en la noche del pensamiento
oscuro del filósofo efesino, el delirio desenfrenadode las Bacantes>

o la frase restallantey quebrada de Tucídides, y ese contrapunto
precisamentebarroco, maravillosamenteorquestado,como nosotros
mismos hemos definido el estilo de Tácito, el más grande entre
los clásicos latinos 1, nos indican que aquel ideal propuesto en la
preconizadaevolución de un Caos a un Cosmos,hacia un orden de
serenidad, de contencióny de mesura,no podría ser rigurosamente
mantenido sin dejar reducidasGrecia y Romano sólo a abstraccio-
nes carentesde verdaderavida, sino, más aún, sin real correspon-
dencia con los propios hechosy evidenciasen que debe fundamen-
tarsela Filología.

Imaginación desbordantee imaginaciónen equilibrio, la condena
de la hybris y el límite transgredido,el lenguajeque fluye lento y
armoniosoo el quiebro irregular de la braquilogía, la antítesisy el
anacoluto,son, por un igual, componentescapitalespara la justa
interpretación del Mundo Antiguo.

1 «El género literario, clave del estilo de Tácito>,, Revista Españo/ade Lin-
gUistica, 4, 1974, Pp. 197-206.



56 EULALIA RoIJdN

Mundo Antiguo que,hastamuy recientemente,ha venido signifi-
candoprimordialmente—eso no hay más remedio que admitirlo—

Mundo Griego.
Roma, a pesar de sus propias aportaciones,que en el terreno

de la organización política y de la creación del Derecho y del
ordenamientojurídico siempre le han sido reconocidas,nunca fue

para los filólogos de la Ciencia de la Antigúedad —y para alguno
todavía de los de hoy día— más que el herederoafortunado,feliz
epígono de una Grecia supremay exclusiva.

Pero aquí también una nueva visión de los hechosha prevale-
cido y cadavez más,paulatinamente,va cobrandoconsistenciaposi-
tiva todo lo que de contribución original Roma ha significado no
sólo dentro del conjunto del mundo clásico, sino como elemento
imprescindibley decisivo en la formación de la cultura occidental,
que si bien tuvo —como se ha dicho y repetido— su primer soplo
de vida en los inicios de la época arcaica griega, no llegó a su
cabal formulación hasta que en el momento de la conjunción de
las dos culturas antiguasse concretaya lo que ha de ser el sentido
orientadordel Humanismo.

Abundandoen esta misma idea, en nuestroestudio sobre Tácito,
antescitado, hemosdicho: «En el casoparticular de la lengualatina,
la huella omnipresentede la tradición helénica —herenciaque en
un momentou otro todo tratadistade las letras latinas se siente
en la obligación de sopesar—condicionasin duda alguna desdelos
temas hasta las formas de expresiónde la creatividad artística- -.

Es totalmente cierto que mucho de Virgilio puede explicarse—y
bien que se ha explicado— como producto dc la cultura y de la
tradición grecorromanaso como contribución a unos ideales pro-
puestos a su momentohistórico, pero más cierto es aún que hay
en él todo un contenidoulterior —y aquí, en cambio,la explicación
nunca se acabade apurar— que le hacerebasartodo cuantopodía
caber en los paradigmasde su tiempo, nuncio de una nueva sensi-
bilidad, y de una nueva actitud ante la vida, ante la emocióny ante
el hombre,por las que ha podido ser llamado Padrede Occidente».
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Apolo y Dioniso, Clásico y Barroco, Grecia y Roma, nos van
ya situando en la perspectivade las consideracionesque nos pro-
ponemos desarrollar, y que no pretenden tanto recoger algunos

rasgos del mundo clásico que merecen, creemos, ser expuestos a

luz más destacada,como subrayar que esos rasgos aparecen,de
manera persistente y constante, montados sobre ejes bipolares,

de incidencia equivalente, actuando de par a par.

Sería aquí tentación demasiado fácil presentar estas oposiciones

en secuencia dialéctica, y decir que si el mundo clásico no llegó a

formular su síntesis integradora, nos ha legado precisamenteesos
dos componentesen invitación abiertay permanentepara que cada
época,y nosotrosmismos, procedamosa nuestra propia e incomu-
nicable síntesispersonal.

Pero las palabras no basta sólo con que seanbellas, y digan
algo atractivo. Hay un mínimo sentido ético que nos obliga a tratar
de acercarnosa la verdad.

Lo cierto es que tanto Grecia como Roma no sintieron, a lo
que parece, incomodidadexcesivaen la confrontadaconvivencia de
doctrinas y actitudes de escuelas,radicalmentecontrapuestaspara

algunos,pero que para otros fueron tan sólo dos medios,diferentes,
sí, pero igualmenteposibles, igualmente tentativos y, quizás, igual-
mente ineficaces, como modelos de adecuación de conducta y de

forma de pensar.

Estoicismo y epicureísmo, por ejemplo, hicieron sentir el eco

de su presencia en toda la historia del pensamientoromano,a traves
de aquellos de sus puntos doctrinales que más incisivanaenteres-
pondían a unas inquietudeso a unos ideales,muchasveces no sólo

compaginables,sino incluso complementariamenteexigibles para
una misma mentalidad.

El sentimiento de la angustia,de la provisionalidad de la vida,

que Lucrecio había desarrolladoen toda la profundidady drama-
tismo de su contenido y con toda la belleza que la forma poética
le podía prestar,habíacalado profundamenteen una sociedada la
que los avataresde la política contemporáneahacían sentir la incer-
tidumbre y la poca estabilidad de los favores de la fortuna. Pero,
a su vez, esta precariedadde la condición humanapodía,para algu-
nos espíritus enteros y valientes, abocar espontáneamentea una
reacción positiva de confianza en la propia dignidad del hombre,
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en su capacidadde esfuerzoy de lucha, y a través de eso esfuerzo
y de esa lucha, dar la medida de su uintus personal.

Del Virgilio de las Églogas y de las Geórgicasal Virgilio de los
últimos cantos de la Eneida, hay toda una línea continua que,
arrancandode la necesidaddel trabajo ímprobo para imponersea

la Naturaleza
labor omnia uincit improbus

llega hastael triunfo final del mérito y del valor:

Sun sun cuique dies. Breue ct irreparabilc tempus

omnibus cst uitae. Sed tamam extendere factis
hoc uirtutis Opus.

Y en un terreno más estrictamentefilosófico, tanto Panecio y

Posidonio como Plinio mezclaronlos principios de las dos escuelas,
alternandola cosmologíaestoicacon un panteísmode origen divino
totalmente epicúreo, los dos primeros, y rechazandola providencia
y el antropomorfismo el último, aunque es estoica su concepción
de la divinidad única que rige el mundo.

No otra cosa muy diferente es lo que había también ocurrido
entre la oposición de platonismo y aristotelismo.

Parten, en su planteamiento, las dos escuelas,de una postura
básica fundamentalmentedistinta. E incluso, en muchos aspectos,

contrapuestas,ya que algunas teorías de Aristóteles son, en prin-
cipio, réplica directa y no encubiertaa las platónicas,pues llegar
a superarlashabía sido el propósito que le guiara en su inicio.

Pero también es cierto que, apenasambos filósofos fueron con-

tinuadospor sus discípulos,la divergenciaradical que presentaban
en su origen, fue paulatinamenteborrando sus más agudasaristas
y, finalmente, sus doctrinas quedaron de hecho indistintamente
incorporadasa esa koiné del pensamientohelenístico en la que

neoplatonismoy neoaristotelismo,junto con la tradición sofística
y el neopitagorismo,coexistían como común repertorio en el que
cada pensadorpodía encontraraquellos principios o actitudes que
más adecuadosparecierana su personalpostura.

Así no es infrecuenteque un mismo autor presentecomentarios
o tratadosquedeberíanen rigor caeren más de una de estasdeno-
minacionesde escuelasde la Filosofía.
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Porfirio, por ejemplo, discípulo de Plotino, a la vez que editaba
la obra de su maestroneoplatónico,escribió una biografía de Pitá-
gorasy también un comentarioa las Categoríasde Aristóteles que,
a travésde la traducción latina de Boecio, fueron su medio de difu-
sión en la Filosofía dc la Edad Media.

Jamblico, a la vez que representantedel neoplatonismo,y como
consecuenciade pertenecera la rama siria de la escuela,se inclinó

a las prácticas mágicas y teorizacionesmísticas, escribiendo una
vida de Pitágorasy una extensarecopilación de sus doctrinas.

Y en Atenas, los rectoresde la Academia platónica abundaban
por un igual en los comentarios de tendenciasaristotélicas y en
la fidelidad a su propia doctrina.

Logos y Mito. Con la contraposiciónde Logos y Mito se ha que-

rido marcaruna evolución desdelas primerasetapasdel desarrollo
cultural de los pueblos,en las que predominaríanla intuición y el
mito, y las etapasya más evolucionadasen las que haría su reden-
tora aparición el logos, o conocimientoracional e intelectivo.

Petición de principio, que nace,en primer lugar, de la confusión
entre un resultanteconcretizadocomo es el acervo de narraciones
y leyendasque encierra la Mitología griegay latina, y el principio
de operación cognoscitivapor el que aquel repertorio mitológico ha
tenido su origen. Y en segundolugar, debido también a la demos-
trada incapacidadde que cada épocaadolece para apreciarsecríti-
camentea sí misma, para juzgarseen propia visión histórica.

Nos parece ahora a nosotros,estamosde ello firmemente con-
vencidos, que vivimos en una indiscutible edad racional, de puro
razonamientointelectivo, y a lo más llegamos a aceptar la pervi-
vencia en nuestrosesquemasmentalesactuales de algunos restos,
más o menos marginados,más o menos compartidos,de imágenes
míticas de ese pasadodesaparecido.

Pero lo que no somos capacesde distinguir, es lo que hay de

mítico en nuestraspropias formas de pensamientoy de cultura.

Haría falta, para ello, un desdoblamientoimpersonal y desapa-
sionado de nuestraspropias vivencias, y tambiénun alejamiento a
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perspectivasinespacialesy atemporalesque no parece factible se
llegue a conseguir.

Nuestrosmitos y nuestrosfantasmasson para nosotrosrealidad
tan viva que no acertamosa distinguirlos de las otras formas de
realidadque nuestroentendimientopercibe,y es por ello que pode-

mos permitirnos esa media sonrisa de superioridad,satisfechay
acomodaticia,con que seguimoslos relatos fabulosos que pueblan

las literaturasgriegay latina. Y otras literaturas, a las que también
cuestaencajaren la adjetivaciónde primitivas.

Pero ya la misma frecuencia y reiteración con que los temas
y personajesmitológicos han sido —y siguen siendo— fuente de
inspiración u objeto directo de obras de expresiónartística debería
habernospuesto sobreaviso, y hacernoscomprenderque tales rela-
tos míticos no puedenhaber sido sólo ocasionalpretexto de embe-
llecimiento y de adorno literario, sino que los autores clásicos—y
los autoresmodernos—encontrarony encuentranen ellos, precisa-
mente por la rica capacidadsugeridorade la evocación mítica, un
auténtico medio de conocimiento poético que, sobrepasandola
escuetarealidad de su contenido, los convierte en índices revela-
dores de las formas de sensibilidad y de cultura de los pueblos
que los acuñarono los han hecho suyos.

Pues,efectivamente,se puedehablarcon toda propiedady rigor

epistemológicosde un principio de conocimientoproporcionadopor
la relación simbólica que subyaceen la formación del Mito.

La naturalezasimbólicadel Mito viene dadapor la peculiar rela-
ción de signo y significado que está en la basemisma de su función
específica.Y ello es cierto tanto si se aceptacomo si se prescinde
de la posible realidad de su contenido, sea ésta una realidad de
sucesoocurrido históricamente,o sea también la realidad tautegó-
rica de su propia existenciacomo mito.

El símbolo, la metáfora, la alegoría y el mito, son escalones
ascendentesde un tipo de conocimiento que todo a lo largo del
mundo antiguo ha tenido una posible coexistenciacon el conoci-
miento discursivo racionalista.

Y así en cadamomento, en un mismo momentoy en un mismo
autor —recuérdeseel problema, para algunos insoluble, que repre-
sentael uso, no ocasionaly esporádico,sino de posición de prin-
cipio, del Mito en Platón— aparecenLogos y Mito, según se trate,
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en un caso, de establecerrelacionesde causay efecto,o según se
trate, en el otro de establecerrelacionesde analogía.

Quedafinalmente—última en nuestrotemario de hoy— la grande,
la arriesgada,la inconmensurable,la inescapableposible dicotomía,

que en realidadha hecho ya presentirsu aparición en más de uno
de los puntos hastaaquí tratados.

Decimonónico,pero también rabiosamentereciente,es el milagro

griego como creaciónex nihi?o.
La honestidadde la labor filológica, sin embargo,no dejó nunca

de entrever,y cada vez va señalandocon más importanteevidencia,

los orígenesdiversos de que procedenlos distintos elementosa par-
tir de los cuales ese milagro griego pudo realizarse.

La incorporación,verdaderaintegraciónasimiladora,de los subs-

tratos culturales, étnicos y lingiiísticos con que los invasoresindo-
europeosentraron en contacto en las dos penínsulasy en las islas
del Mediterráneo,no ha encontradonuncaoposición grave para ser
aceptada.

Meillet incluso señalaba, como cualidad muy destacada, la abierta

receptividad que los pueblos indoeuropeoshan demostradopara
reaccionar, adaptándose,ante los estímulosrecibidos de otros pue-
blos diferentes,y asimilar, incorporándolo,todo cuanto de positivo
encontrabana su paso.Y así, la flexibilidad del tipo indoeuropeoes
contabilizada —contrariamentea lo que sucedecon otros grupos
étnicos más cerrados—como factor esencialmentecontribuyentea
la vitalidad y esplendorosofuturo de la raza.

Roma, también, y sus filólogos con ella, no sólo no encuentran
inaceptable,sino que han convertido incluso en motivo de glorifica-
ción preclara,en su contacto con la cultura griega, la aceptación
admirativa de todo cuanto aquel pueblo, vencido, pero cultural-

mente superior, le brindaba. Y a la grandezade esaaceptación,se
debe el también,y justamente,llamado milagro romano.

Pero para la Ciencia de la AntigUedad —y en ella todavía esta-

mos— lo auténticamenteoccidental, que es lo auténticamente
griego, nació precisamenteen el momento de la Grecia arcaica
cuando, en su contacto con el mundo oriental, al enfrentarsea
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estímulos exóticos y extraños, el espíritu griego despertóen una
reacción defensiva y exeluyente, que no podía recibir nada como
no fuera substancialmentealterado.

Así, hemos estado diciendo al mundo que nuestra civilización
occidental—evidentementesuperior— con ningún otro pueblo, con
ninguna otra cultura, tenía contraídadeuda originaria.

¿Y si las cosasno hubiesensido tan sencillasy radicales?¿Y si
hubierahabido otros pueblos que,antesque los griegos, y próximos

y en contacto con ellos, hubieran conseguidoalgún logro científico
que supusieraun intelecto desarrolladoy capaz de razonamiento
analítico?

Porque,en pleno pensamientomítico —puesto que «por vez pri-
mera, los jonios dieron ese salto sobrecogedoral logos raciona-
lista»— caldeosy egipcios llegaron a conocimientoscientíficos aún
hoy sorprendentesy admirables.En astronomía,geometría,arqui-
tectura,medicina,meteorología,consiguieronresultadostan notables
que implican necesariamenteun gran esfuerzode abstracción,y la
capacidadde establecerel principio de relación entre las causas
y sus efectos y el de coordinación entre fenómenosde apariencia
diversa.

Faltaría, pues, preguntarse,con todo rigor, pero también con
todo desapasionamiento,en qué medida Oriente, junto con Grecia,
puedeentrar a formar parteno sólo de la basede que se partiera,
sino también de la continuidad y desarrollo del perfeccionamiento
de nuestroespíritu.

La literatura griega tiene su primera manifestaciónen los dos
—dos también aquí— grandes poemas homéricos: la Ilíada y la
Odisea.

Poco importa ahora si su composición final fue obra de un
mismo autor o de autores diferentes.Se trata, en todo caso, de la

consolidaciónformal de toda una tradición de poesía oral. De dos
tradiciones orales, de muy diferente perspectiva.

Poema,uno, de civilización joven y aguerrida, lanzada a la
valiente empresa de la conquista de una ciudad más allá de los
mares.

Poema,el otro, de madurezsabia, prudentey precavida,cansada
ya algo de la lucha, experta y conocedorade los mil vericuetos de

la vida, en ese largo retorno al hogar que es la larga búsqueda
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de las raíces de uno mismo, paraencontrarfinalmentereunidosa la
vez el claustromaterno que se abandonóy la propia sepultura.

Si las influenciasorientalesque se han señaladopara la primera
obra, centradasmayormentesobre el ciclo micénico, permitenpen-
sar en la existencia de un fondo común épico mediterráneoque
habría tenido su primer origen en los mitos babilónicos e hititas,
pero ya largamentesedimentadosen unareelaboraciónpor la cultura
micénica, en el segundo caso, tanto el relato principal como los
episodios complementarios,sugieren una relación más directa e
ffimediata con el mito oriental, sobretodo por el propio tono de su
simbolismo, que se ha querido entroncarincluso con las doctrinas
del orfismo.

En la contribución que presentamosa nuestro último Congreso

Internacional2, estudiábamosprecisamentecómo en la obra de un
poeta,astrónomoy astrólogo del siglo í, Manilio, se prolongabatoda
la tradición de las grandes cosmogoníasmísticasorientalesque ya
en el misticismo órfico de los siglos ví y y a. de C. habíanpro-
puesto al nacientehombre occidental un camino hacia la Divinidad
a través del olvido propio y <le su fusión con el orden del mundo,
doctrinas que asimismo más tarde habíande informar toda la es-
peculacióncosmogónicade la Stoa y de los epicúreos.

En La tentation de l’Occident dice André Malraux que Grecia
concibió al hombre individualizado frente a la Naturaleza,mientras

que en el pensamientooriental Hombre, Dios y Naturalezase con-
funden con el ritmo mismo del Universo. Una vasta y perfecta

armoníaexiste entre todas las cosascreadasy estaarmoníacósmica
se identífica con el modelo eterno que las ordena.

«Una Naturalezaperfecta y penetrantecircula en todas las natu-
ralezas; una Realidad que todo lo abarcacontieneen sí todas las
realidades»,dice el budismo del Zen.

Y por ello todas las realidades,por encimade su concretadiver-
sidad, se integran en una unidad superior que permite superarel
dualismo de la contradicción. El Uno contiene lo Múltiple y lo
Múltiple está contenido en el Uno.

La doctrinadel Taoísmotal como llegó a quedarformulada entre

los siglos iv y ííí a. de C., principalmentepor los Maestros Lao

2 «Grecia y Oriente en la obra de Manilio», comunicación al VI Congreso
Internacional de Estudios Clásicos, Madrid 1974.
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y Chuang —recogiendouna larga tradición de siglos anteriores—,

se basasobre todo en el principio de la identidad universal que
permite aprehenderla unidad fundamentalde los contrarios.

«El conceptode belleza implica el de fealdad, así como el con-
cepto del Bien implica el concepto del Mal», decía Lao, principio

que Chuang Tzu ampliará:
«El verdaderosabio rechazatodas las distinciones de esto y de

aquello.- - Separaciónes lo mismo que construcción: construcción
es lo mismo que destrucción.Nada está sujetoni a construcciónni
a destrucciónpues estasdos condicionesse juntan en el Uno. Sólo
el hombre verdaderamenteinteligente comprendeeste principio de
la identidad de todas las cosas»¾

Pero precisamentetales formulacionesencuentransorprendente
coincidenciaen el pensamientode los filósofos jonios, tal como se
desprendede algunos de los fragmentoscósmicosde Heráclito:

«Escuchándomeno a mí sino al Logos, es propio del sabio reco-
nocer que todas las cosasson una»,frag. 50: oó~ k~o5 &XX& -roO

?~óyou &KOÚGcXVTcYq ópo?~o-y¿iv co4¿v AOTLV ~v lIÚvTa ELV«L.

«Las cosas tomadas juntas son Totalidad y no Totalidad, algo
junto y algo separado,dentro del tono y fuera del tono; pues del
Todo proviene el Uno y del Uno provieneel Todo», frag. 10: ooX-

Xc~qiiet 5Xci KciI OÓ~ éXQ, cu~4spó~scvovbici>pspó
1.tsvov, ouvabov

bi&bov - AK ITÓVT0V §v «ti A~, Avóq -iróv-ra.
La identidad de la Naturaleza y del Hombre con el principio

divino ordenadordel Universo, que informa todo el pensamiento
común del Taoísmo,estáexpuestaen conceptosde correspondencia
paralela no sólo entre los autores presocráticos,sino también en
los de los períodosclásicoy tardío, tanto en los griegos como en los
latinos, y más aún,habrán de encontrareco más tardeen los mís-
ticos medievales, e incluso en los poetas metafísicos posteriores,
como tambiénen nuestro San Juan de la Cruz.

«No preguntessi el principio está en esto o en aquello; está
en todos los seres.- - », dice Chuang,el Maestro.

Y el hombre, al fundirse con el Universo, se identifica también

con su principio creador.

3 Chuang Tau, Musingsof a ChineseMystic, Londres 1906; también Chinese
Philosophy in C?assical Times, editadopor E. R. Hughes,Londres 1943.
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De ahí que Posidonio, cuya doctrina cosmogónicaestuvo tan
influida por la armonía de un universal concierto, declarara la
naturalezadivina del hombre

Es el hemistiquio de Arato: taO yap KaI ytvos ta1iév que tan
singular fortuna tuvo recogidopor San Pablo, y del que San Jeró-
nimo comenta: Hemístichium «¡psíus ením et genus sumus» in
Phaenomenis Anati legitur, quena Ciceno itt ?atinum sennonern
transtulit, a Gerinanicus Caesar, et nuper Avienus, et mu?ti quos
enumerare per?ongumest. Así como volverá a aparecermás tarde
en otros comentaristasde las Escrituras.

Como encontrótambiénexpresiónen el tratadocosmogónicode
Manilio, en unos célebresversoscuya inspiraciónmereció el recuer-
do de Goethe:

Quis caelum posset nisí cadi mullere nosse,
et reperire deum, nisi qul pars ipse deorum est?

Pero había sido, sin duda, la escuelapitagórica la que primero

sistematizó,en doctrina coherente,estastendenciasorientalizantes
a las que el mismo Platón se sintió proclive, así como a ciertos
atisbosde orfismo y de pitagouismotambién,y quepor ello mismo
se señalaránmás acusadamenteen el neoplatonismoposterior. Así
como la herencia pitagórica en la Magna Grecia habrá de aflorar
más tarde en más de un pasajede Virgilio y en las doctrinasreco-
gidas por sus comentaristasy escoliastas,primer fundamentode
los poderesmágicos y sobrenaturalescon que la tradición le gra-
tificara.

La corriente de orientación mística que, procedentede Oriente,
vemos enlazarcon el origen mismo del pensamientogriego, nunca
llegó a verse afectadapor una total interrupción.

Prevalentey manifiestaen algunos momentos,soterraday latente
en otros, cultivada por un grupo selectode convencidosadeptoslos
más, tuvo en el mismo Varrón, en Nigidio Fígulo sobre todo, en
Cicerón y en Salustio incluso, una bien clara repercusiónen el
mundo romano del siglo í a. de C.

La crisis religiosa que es característicade esa época no podía
menos que provocar una inclinación hacia la astrología,la magia y
el ocultismo,que se reflejarán,con igual intensidadpero bajo aspec-
tos diferentes,en todos los niveles de la sociedad.

XI-—5
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Si Catán cree necesarioprohibir a su uilicus la consulta de nin-

gún «hanuspicem,augurem,hanio?um cha!daeum»,Cicerónnos cuen-
ta que la gran figura del estoicismo, Panecio,se lamentabade ser>
con sólo un par de excepciones,el único estoico que negabacon-
dición de verdaderaciencia a la Astrología.

El estoicismo, por otra parte, con su concepción del mundo
regido por un ser divino, era apto para inducir> en algunos pensa-
dores, unaanticipacióndel Dios único, personaly todopoderoso,del
cual podríamos quizás ver un reflejo en dos famosos versos de
Valerio Sorano, aunque no fue ciertamente éste el sentido con que

los recogieraVarrón y los reproduceSan Agustín, en su Ciudad de
Dios:

Iuppiter omnipotensregum rerumquedeumque
progenitor genetrixque, deum deus, unus et omnes.

En los siglos siguientes, en todo el mundo grecorromano, se
generalizó un tipo de sincretismo doctrinario —al que ya hemos
aludido anteriormente— del que constituye uno de los primeros
ejemplosnotablesel sistemametafísicode Filón, tratandode aunar
ciencia y religión en un conglomeradode tradiciones judaicas,mis-
terios orientalesy elementosestoicos,neopitagóricosy platonizantes.

La religión astral, que conciliaba panteísmoy monoteísmo en

una mezcla de teorías estoicas y neoplatónicascon aportaciones
orientales, particularmenteegipciasy caldeas,ofrece una vertiente
científica que podría ejemplificar el Tetrabíblos u Opus Quadnipar-
títum de Ptolomeo—de mayor difusión, en la época,que su propia

Sintaxis matemática, llamada luego Almagesto—y otra vertiente
teológico-filosófica que es la que informa las doctrinas del Herme-

tismo. Doctrinasque,no obstanteel carácterde esoterismooriental
bajo el que se presentan,guardan un estrecho paralelismo con
creencias griegas populares y elementos de la filosofía estoica y
neoplatónica.

El gnosticismo,asimismo, de hondas raíces en el antiguo maz-
deísmopersa,envuelve en una atmósferamística elementosneopla-
tónicos y judeo-cristianos. Y aunquecombatido por los Padresde
la Iglesia, no dejó de influir marcadamenteen las especulaciones
filosóficas y teológicasde los siglos posteriores.
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Puesla variadísimafloración de las diferentes tendenciasespiri-
tuales que vemos cobrar consistenciaen esta época tardía habrían
de tener una incidencia notable en la conformaciónde todo el pen-
samiento posterior medieval, trascendenciaque, poco subrayada
hastaahora, no llegará nunca a ser suficientementepuestaen su
merecidorelieve.

La cerrada contraposiciónentre Edad Media y Mundo Clásico

había venido casi naturalmente sugerida no tanto por la fuerte
solución de continuidadque se ofrecía materialmenteentre las dos
épocas—solución de continuidad que, por otra parte, afectabaen
realidad a nuestro conocimiento de los hechos y no precisamente
a los hechosen sí mismos—como porquelos esquemasarquetípicos
que tanto de la una como de la otra la Ciencia —histórica y filosó-
fica— había hasta ahora establecido,no habían podido contar con

los recientesestudiosque sobrenuevosaspectosdel mundocultural
greco-latino,y particularmentede los siglos tardíos, van siendo ya
más numerosos cada día.

Estudios que no sólo han alargado,de hecho, la duraciónhistó-
rica del mundoantiguo —al ampliar hastaun período más dilatado
nuestro conocimientodel mismo—, sino que, al enfocar una mayor
atenciónhacia hechosanteriorespoco, mal o nadaconocidosy do-
tarles de nuevo valor significativo, permiten ir estableciendo,en
cierta medida, entre mundo clásico y mundo medieval una línea
ininterrumpida.

Plotino, por ejemplo, rebasandolas doctrinas de Platón, admite
un principio ultratrascendente,no conocible ni pensable,del cual
derivan,en un plano inferior, el ser pensantey el mundoplatónico
de las ideas.

Aportación coincidente con las tendenciasmísticasdel neoplato-
nismo, y que en el siglo y recogeráel Pseudo-Dionisioen su formu-
lación de la incognoscibilidadde Dios, oculto en la luminosatiniebla
de un silencio que sólo puede escucharseen el secreto,y cuyos
misterios, absolutos e inmutables, sólo pueden ser alcanzadosen
la culminación de la vía mística.
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Como ya antes había dicho Filón que a lo más a que puede
llegar el alma es a comprenderque el Ser de Dios es incompren-
sible y a ver que precisamentees invisible.

El carácter originariamenteoriental de la inspiración de estas

doctrinas hace tanto más significativo el hecho de que el traductor
de las obras de Dionisio al latín fuera Juan Escoto, al que la tradi-
ción —puesto que su vida es muy poco conocida— le suponevia-
jando en su juventud por Asia Menor y entrandoen contacto con
el pensamientogriego, árabey caldeo.

Así vamosviendo cómo el sentidoteológico que se presentapola-
rizando —cuandono centrandoen forma exeluyente: «EdadMedia
teocéntrica»—el pensamientomedieval tiene una abundantee in-
trincada relación derivativa con respectoa elementosde la Clasici-
dad, tardía, si, pero que, a su vez, en muchos casosremontanen
forma continuahastatiempos muy antiguos.

Como, por otra parte, no sólo no dejan de estarpresentes>sino

que puedenincluso haber sido de capital trascendenciaen la pre-
paración de la posterior eclosión del renacimiento científico, una
serie de nuevasorientacionesque en cierta maneracambiaríanpor
completo el signo tradicional de la oposición Edad Media y Mundo
Antiguo.

Ha hecho mucho hincapiéCurtius, en su magistral estudiosobre
las Literaturas europeasy la E-dad Media latina, sobre el carácter
medieval de Marciano Capella por su uso de la alegoría. Pero de
los nueve libros de ese gran precursor de las enciclopediasmedie-
vales> sólo dos tienen carácter alegórico, y los restantes,con el
Trivium y el Quadrivium, exponen con todo rigor las doctrinas,

algunasmuy exactas—acepta los antípodas,como Plinio, mientras
que San Agustín los negabatodavía,y describea Venus y a Mercu-
rio girando alrededordel Sol en un sistemageoestáticomixto— de
Geometría,Aritmética y Astronomía.

El mismo Boecio, más conocidopor su Consolación por la filo-
sofía, tradujo al latín la obra aritméticadel neopitagóricoNicómaco
y se dedicó preferentementea las cuatro artes liberales más estric-
tamentecientíficas.

Dice, precisamente>Pierre Duhem en su Historia de las doctrinas
cosmológicasde Platón a Copérnico, que la Ciencia modernanace
cuandola Teología medieval al individualizar por completo la Diví-
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nidad respectoal Mundo —contrariamentea lo que, como hemos
visto, sucedíaen todas las cosmogoníasdel pensamientoantiguo—

deja el estudio de la Naturaleza abierto a la posibilidad de un
tratamientoindependientey libre.

Efecto secundario,si se quiere, subproductode la mayor entidad
que a Dios se atribuye, pero que doctrinalizadodesdelos primeros
momentos del medioevo, preparó de modo efectivo el camino a
pensadorestan trascendentalescomo Roger Bacon —metido en la
cárcel, sí, porque, a lo que parece,eso es lo que la Edad Media
hacía con los que se atrevían a pensar por su cuenta, pero al
fin y al cabo no otra cosahizo la ilustradaAtenas con Anaxágoras
y con Protágoras,y a Sócratesle dio a beber la cicuta —que dio
sólida fundamentaciónal razonamiento inductivo a partir de la
experimentacióncientífica. Y otros, cuya contribución al progreso
del método científico ha sido indebidamentemenosreconocida,como
Pedrode Marincourt, nuestro Ramón Llulí, el inquietanteArnau de
Vilanova, Robertus Caput Grossus—Robert GrosseTeste, canciller
de Oxford, de quien Bacon aprendióa unir el razonamientomate-
mático con la observaciónexperimental—,el propio Alberto Magno.

La Alegoría, que en la Edad Media acabapor dar lugar a un
repertorio de figuras, tópicos y narraciones tan estereotipadosy
fosilizados como puedan serlo los de la Mitología griega y latina,
tiene —como ya antes hemos dicho—, al igual que el Mito, una
base de relación comparativaque, por medio del principio de la
identidad y del isomorfismo, puede convertirseen un medio efec-
tivo de conocimiento intelectivo.

Este principio, en lugar de atribuirle a la ligera la calificación
peyorativa de «primitivo» frente al razonamientodiscursivo, nos
aparece—si ampliamos un poco el campode nuestraperspectiva—
dotado de igual trascendenciacualitativa.

La dialéctica sobre la que se ha formado el pensamientoocci-
dental, ha venido operando—hastamuy recientes tiempos— sobre

las dos coordenadasde los principios de contradiccióny de causa-
lidad. Ahora bien, esteúltimo principio —como, más de seis siglos
atrás, habíaya observadoagudamenteotro de los postuladoresdel
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método inductivo, Guillermo de Occana— inserta la relación de
dependenciaque se estableceentre causay efecto en un orden de
secuenciatemporal, en el que la Ciencia, pues,quedacondicionada
por el valor que se dé previamentea la noción de Tiempo.

Que esto puedaobedecera razonesde repercusiónmayor que
las dimanadasde la pura exigenciacientífica, y llegar a trascender
incluso al terreno de la Antropología,nos lo ha sugeridoa nosotros
mismos, en varias ocasiones“, la consideraciónde las lenguas indo-

europeasen su trayectoria evolutiva.
Así, en rápida visión, podemos seguir cómo, desdela génesisde

una primera formación verbal a partir de una incipiente acepción
conceptual de sentido impersonal y pasivo en el periodo pre-flexional

del indoeuropeo, la sucesivaserie de oposicionesverbales que se
van estableciendoestánorientadashacia el desarrollode la relación
existenteentre la acción ejercida y su autor agente,y así el verbo

activo acabaimponiéndoseen el estadiode consolidacióngramatical
del sistema, Y, en su continua evolución, rebasadoel predominio
aspectual,llega, ya en las lenguas derivadas, a una segundacon-
quista trascendental—comparadocon las lenguas de otras tipolo-
gías— que es la categorizaciónde todo el conjunto de relaciones
temporalesen que puedeencuadrarsela acción verbal.

Trayectoria en la que —siguiendo a van Ginneken— podríamos

ver el indicio de determinadascaracterísticaspsicológicasde esta
comunidadde hablantes,a saber,el sentido de la individualización
y de la capacidadde acción libre del sujeto, frente a la pasividad
meramentereceptivaque reflejarían otras estructuraslingilísticas.
No en balde, tal como aparecereflejado en la perspectivade otras

posicionesculturales, el mundo occidental se identifica primordial-
mente por el signo de la Acción ~.

En la Gramática china no existe la categoría temporal en el
verbo. El ayer, el hoy y el mañanavienen expresadospor medio

4 «Categorización,categoría, realización»,Revista Españo/a de Lingilística, 2,
1972, pp. 389-406; «Interaction of Linguistic Levels», Proceedingsof tite X¡th
Internationa/ Congress of Linguists, Bolonia 1972-1974, Pp. 307-313.

«The obiect of the editors of this series is a very definite one. They desire
aboye ah things that, in their humble way, these books shall be the ambas-
sadors of good-wíll and understandingbetween East and West, thc oíd world
of Thought and the new of Action», nota editorial a la obra C/ruang Tzu,
Musings of a ChineseMystic, antescitada.
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de recursos léxicos, pero no se ha sentidola necesidadde someter
a disciplina gramatical su incidencia en la acción verbal. Ésta, de

por sí, queda indefinida en una situación de indiferencia respecto
a la noción de tiempo.

No puede menos de parecerconsecuencianecesariae inevitable
que la dialéctica oriental tengasu punto de partida en el principio
de la identidad y del isomorfismo. Principio que establecesus rela-
ciones en un orden que no es tanto sincrónico, en su sentido más
estricto, como indiferente e independientede la sucesión de los

hechosen el pasado,el presenteo el futuro.
Que este principio dialéctico pueda no tan sólo no ser desde-

ñable, sino incluso ser enormementesugestivo, sólo ha empezado
a entreversecuando,a partir de la dialéctica hegeliana,el principio
de causalidad,así como el de contradicción, han sido, y fundamen-

talmente,puestosen entredicho.La síntesis,en Hegel, sin embargo,
tampoco escapaa esa involucración sobre el eje temporal a que
antesaludíamos.

Jung —cuya preocupaciónpor el mundo oriental es bien cono-
cida—, a través de sus teorías sobre el arquetipo, ahondabaen el
valor cognoscitivo de la simbología por una relación de solidaridad
que puedeestablecerseentre hechossituadosen niveles homologa-
bies aunquedistintos.

Pero éste es el principio de la identidad y armoníauniversal
que,a partir de una procedenciaoriental, hemosvisto cómo llegaba
a los filósofos de Jonia para, a travésde ellos, pasara Platón y al
neoplatonismoy a las cosmogoníasdel estoicismo, hasta alcanzar
la espiritualidad tardía y la mística medieval.

«El camino hacia arriba y el camino hacia abajo son uno y el
mismo», óBo; dvo) Karc) ~tía «tt óo-rt Heráclito nos decía,y en el
Corpus Hermeticum volveremos a encontrar: «Como es abajo, es
arriba», así como el símbolo del círculo hermétio repite el ~uvóv

&PXI] KUI itcpctq ~u KÓKXoU «el principio y el fin en el círculo son
comunes», de Heráclito, que Porfirio comentaba: «no hay en el
círculo principio ni fin, pues cada punto puede ser considerado

a la vez principio y fin».
Un planteamientoepistemológicoen el que dos elementos,apa-

rentementeopuestos,dejen de mirarse contradictoriamentey coexis-

tan, infiuyéndoserecíprocamentepero independientementeen toda
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relación temporal, no precisa —excluye, en Cierta manera— la sín-
tesis que marcaría la cesación del proceso dialéctico operativo de
las primitivas tesis y antítesis.

Ésta es la línea en que se sitúa la más reciente teoríacientífica,
de un universo ilimitado pero finito, de un espaciocurvo donde la
recta ya no es la distanciamás corta entre dos puntos, de entropía
y de antimateria,de geometríasno euclidianas,para la que el tiempo

no es más que una dimensiónque puedeser rebasaday en la que
una cosapuedeser a la vez ella misma y su contraria.

La reconsideraciónde algunos supuestosdel mundo clásico, en
la aplicación de un principio de dicotomíaspolarizadasen un sen-
tido complementariamenteunitario, no sólo explicaría más de un

pretendido y discutible eclecticismo de buenaparte de los autores
antiguos, sino que su creciente vigencia, por las tendenciascada
vez másacusadasdel sincretismodoctrinario tardío, haría más lógi-
camenteaceptableslas obscurase invenciblescontradiccionesde la
Filosofía, mística sobre todo, medieval. «Maestro de las contradic-
ciones»,se ha llamado precisamentea Escoto Erígena.

He aquí, pues, que todavía,en nuestrosdías, el mundo clásico
puedeofrecernosun nuevo y sugeridorparadigma de ejemplaridad
dialéctica que no consiste tanto en la aproximación al concepto
desdediferentesposturasnaetodológicascomo en la operacióncog-
noscitiva que a travésde una diversidadde manifestacionespermite

al intelectoremontarsea la aprehensiónde una superior,y de otro
modo inalcanzable,realidad.

EULALIA RODÓN


